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Luego del holgado triunfo de Jeanette Jara en las primarias 
presidenciales y su investidura como candidata única del oficialis-
mo y de las fuerzas políticas de centro izquierda, el pacto Unidad 
por Chile se ha abocado a la tarea de tratar de constituir una lista 
única para las elecciones parlamentarias. Recordar que el Pacto lo 
integran el Partido Socialista (PS), Partido por la Democracia (PPD), 
Partido Radical (PR), Partido Liberal (PL), Frente Amplio (FA), Partido 
Comunista (PC), Federación Regionalista Verde Social (FRVS) y Partido 
Acción Humanista (AH), a los cuales podría sumarse la Democracia 
Cristiana (DC). En la actualidad, con distinta representación y la 
suma de independientes dentro de pacto, representan un total de 
74 parlamentarios, cercano al 50% de la Cámara. El esfuerzo de 
tener una lista única es evitar la dispersión de votos y obtener el 
mejor resultado electoral, ampliando la representación. 

El escenario de la centro-izquierda antes de la primaria pre-
sidencial era más bien pesimista y “sostener la estantería” en la 
elección parlamentaria era visto como el gran desafío abordable. 
Sin embargo, la buena receptividad por parte del electorado al li-
derazgo de Jeanette Jara y su repunte en las encuestas, ha devuelto 
la posibilidad de disputar la presidencia de la república y con ello 
las pretensiones de los partidos del pacto han vuelto a ser ambi-
ciosas, aunque muy alejadas de lo que dicta la realidad. De esta 
forma, han iniciado un lento proceso de negociación en pro de 
una lista única parlamentaria, con el desafío de poder satisfacer 
las pretensiones de representación o candidaturas de cada colec-
tividad del pacto. Tarea titánica ya que todos pretenden crecer y 
muchos se enfrentan al desafío de sobrevivir.

La próxima elección parlamentaria ofrecerá la posibilidad de 
presentar un total de 183 candidaturas al Pacto Unidad por Chile, 
pero en las primeras reuniones la sumatoria de pretensiones de 
cupos de los diversos partidos triplica esa cifra. Sin duda preten-
siones desmedidas, sin duda la vara pasada con la finalidad de 
marcar posiciones y obtener un mejor escenario electoral en cuan-
to a cupos, pero sobre todo a la posibilidad de acceder a distritos 
ganadores. El problema es que el tiempo es escaso y el pragma-
tismo debería ser la regla que ordene las primeras decisiones del 
pacto. Es necesario preguntarse si de acuerdo a las necesidades 
colectivas e individuales, junto a los intereses legítimos de cada 
colectividad, ¿hay espacio para ir juntos? No sería la primera vez 
que tengamos 2 o más listas a pesar de tener una única candidata 
presidencial. Lo cierto es que hay partidos con más parlamenta-
rios que otros, hay partidos con mejor momento que otros, hay 
partidos que en el territorio tienen mejores candidatos y posibili-
dades que otros. Los resultados de 4 años atrás son una referencia, 
pero no necesariamente dan cuenta de la realidad actual. Por lo 
tanto, la negociación es compleja, muy egoísta, y por diversas ra-
zones difícil de objetivar.

Llegar a una lista única pasará por cómo se vaya avanzando 
en los acuerdos previos y se sinceren y consensen posiciones. Sin 
duda, hay partidos que se juegan la subsistencia de acuerdo al 
número de parlamentarios y porcentaje de votos que exige la ley. 
Poder procurar distritos ganadores para estos partidos, donde 
tengan mayor adhesión, será parte de la discusión. De ahí a acep-
tar distritos “blindados” que asegure el triunfo de un candidato 
particular es otra cosa. La vieja y ya tradicional regla de “el que 
tiene mantiene” seguramente será uno de los primeros acuerdos 
si se quiere avanzar con premura. Sin embargo, la lista del pacto 
no debería sacrificar la competitividad de los candidatos por ob-
jetivos particulares y mezquinos, sin sustento electoral. La torta 
puede alcanzar para todos, pero hay con colaborar con los ingre-
dientes para hacer la torta.

El objetivo no transable es procurar mayoría parlamentaria. 
Los desafíos electorales de noviembre para frenar la ultradere-
cha pasan por el triunfo de Jeanette Jara, pero también por lograr 
mayoría parlamentaria que permita darle viabilidad política al 
programa de gobierno. Como dijo nuestra candidata presidencial 
“tenemos que ganar un Parlamento para Chile, un Parlamento 
para los cambios”.

¿Repartir la torta 
o hacer la torta?

Juan MarcOs Henríquez,  
DR. EN CiENCiAS BioLógiCAS

Este jueves pasado la Comisión Asesora para 
la actualización de la Encuesta de Caracterización 
Socioeconómica Nacional (CASEN) entregó al Presidente 
su informe con recomendaciones. Un hito clave para 
hacernos cargo de los cambios que ha experimenta-
do nuestra sociedad en las últimas décadas, los que 
han transformado la vivencia de la pobreza. 

La noticia de fondo más relevante es que, con los 
cambios propuestos, la pobreza por ingresos observa-
da en el año 2022 pasa de 6,5% a 22,3%. Un incremento 
significativo que se traduce en que más de 4.4 millo-
nes de personas viven hoy en Chile en situación de 
pobreza. Es probable que este aumento genere distin-
tas interpretaciones y debates. Por eso, es importante 
comprender su origen. 

Junto a la sofisticación de la metodología para cap-
turar el aumento de los precios de arriendo y el uso 
de una nueva Canasta Saludable de Alimentos, el au-
mento en la pobreza se explica principalmente por 
la eliminación del uso del “arriendo imputado”. Este 
es un monto simbólico que se atribuye a una fami-
lia dueña de su casa, la que “ahorra” al no tener que 
pagar arriendo para vivir en su barrio. Dada la fuer-
te alza en el precio de las propiedades, este valor ha 
distorsionado la medición de la pobreza a tal punto, 
que cerca de 30 mil hogares no calificaron como po-
bres, a pesar de no contar con ningún ingreso por 
este concepto. 

Ese es el caso de Carlos, un adulto mayor que vive 
solo en un barrio marginal del norte de iquique, dueño 
de su casa,  y que, producto de un accidente cardio-
vascular (ACV), está con movilidad reducida y vive 
con una pensión que para poco le alcanza.  

Es importante no reducir el análisis a este cam-
bio. Como señaló la ministra de Desarrollo Social y 
Familia, Camila Toro, debemos ser más exigentes si 
queremos que millones de personas avancen en su 
bienestar. 

La Comisión Presidencial propuso una serie de 
ajustes relevantes. Avanzar desde una medición 
centrada en el acceso a servicios y recursos hacia la 
medición de carencias en cada dimensión de la po-
breza multidimensional. incorporar la medición de 
“vulnerabilidad” para identificar aquellos hogares 
con alta probabilidad de caer en situación de pobreza 
ante eventos fortuitos, como enfermedades repen-
tinas, crisis económicas o desastres naturales. Y, 
tomando en consideración una propuesta del Hogar 
de Cristo, considerar la “pobreza severa” como alter-
nativa a la “pobreza extrema”, identificando así a los 
hogares más excluidos, porque están simultáneamen-
te en situación de pobreza monetaria y de pobreza 
multidimensional. 

Los cambios propuestos transforman el panorama 
de la pobreza que conocíamos, pero, sin duda, son 
un paso adelante, ya que reflejan de mejor manera 
la realidad que vemos día a día en nuestro trabajo a 
lo largo del país. 

Esperamos que el presidente y las autoridades 
respectivas consideren estas propuestas, de manera 
que cuando conozcamos los resultados de la CASEN 
2024, tengamos una mejor fotografía de la realidad 
país, que permita visibilizar a la pobreza como un 
problema estructural y relevante para nuestro desa-
rrollo y cohesión social. 

Avancemos 
hacia un Chile 
sin pobreza

LiLiana cOrtés,  
DiRECToRA SoCiAL NACioNAL DEL HogAR DE CRiSTo

En las alturas solitarias de la sierra peruana, 
a más de tres mil metros de altitud, un grupo de 
jóvenes chilenos escribió con su sangre una de 
las páginas más heroicas -y dolorosas- de nues-
tra historia. Entre el 9 y 10 de julio de 1882, el 
pequeño pueblo de La Concepción fue testigo 
del sacrificio extremo de 77 soldados naciona-
les, la mayoría no superaba los 21 años, quienes, 
acorralados, sin refuerzos ni esperanza de sal-
vación, eligieron no rendirse. Prefirieron morir 
antes que abandonar su juramento a la patria. 
Esa decisión, humana y sobrehumana a la vez, ha 
resonado por generaciones como un eco de cora-
je, de honor, y también de profunda tristeza.

El capitán ignacio Carrera Pinto, nieto del pró-
cer José Miguel Carrera, lideraba está avanzada 
de la Cuarta Compañía del Batallón Chacabuco, 
una tropa destinada a proteger el orden en un 
territorio ocupado, no a enfrentar una embos-
cada de más de mil efectivos. Pero así ocurrió. 
Frente a un enemigo numéricamente abrumador 
-fuerzas regulares y montoneras peruanas-, estos 
soldados chilenos defendieron palmo a palmo la 
misión asignada, como quien defiende no solo 
una bandera, sino el espíritu mismo de su país. 
La consigna era clara: “Un chileno no se rinde 
jamás”. Y la cumplieron hasta el final.

El combate se prolongó por casi 48 horas. 
Entre el estruendo de los disparos y los muros 
humeantes de la iglesia donde resistieron, cayó 
Carrera Pinto, seguido por sus subtenientes 
Arturo Pérez Canto, Julio Montt Salamanca y Luis 
Cruz Martínez. Este último, apenas un adoles-
cente, soñaba con volver a Curicó para terminar 
su enseñanza secundaria una vez finalizada la 
guerra. Pero el destino, duro y definitivo, lo eli-
gió para morir como un héroe, con su última bala 
en la mano y sin claudicar ante nadie.

Esa madrugada del 10 de julio, solo queda-
ban cuatro sobrevivientes, cada uno con un solo 
proyectil. Pese a ello, la rendición no fue una op-
ción. Murieron como vivieron: de pie, fieles a su 
juramento. Ese mismo juramento que hoy, cada 
9 de julio, miles de soldados chilenos repiten 
en honor a ellos en la ceremonia del Día de la 
Bandera. No es una formalidad militar. Es una 
promesa con la historia, una renovación del vín-
culo profundo entre deber y memoria.

En la ciudad de Concepción -en nuestra 
Concepción chilena-, una réplica de la parroquia 
Nuestra Señora del Carmen recuerda aquel com-
bate. En Santiago, los corazones embalsamados de 
Carrera Pinto, Pérez Canto, Montt Salamanca y Cruz 
Martínez reposan en la Catedral Metropolitana, 
como una ofrenda de amor y sacrificio. Allí, en-
tre muros de piedra, laten aún con el pulso del 
patriotismo más puro, de ese que no se decla-
ma, sino que se encarna con la vida.

A más de 140 años de aquel sacrificio, uno 
espera que la nación no olvide. Que cada genera-
ción reconozca que la historia no es solo pasado, 
sino identidad viva. Y que en cada rincón de 
este país -desde la pampa hasta la cordillera- se 
sepa que en una aldea lejana de los Andes, un 
puñado de jóvenes escribió lo que significa mo-
rir por Chile.

Los héroes de 
La Concepción 

FranciscO DarMenDraiL, 
MAgíSTER EN HiSToRiA ECoNóMiCA Y EMPRESARiAL
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